Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, queda abierta la sesión. 
(Es la hora 16 y 38 minutos) 
Dése cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes:) 


“Solicitud de audiencia de la señora Sonia Cabaleiro, para plantear su situación por trabajo 
doméstico en negro. 


La empresa “Impresos Vann'i' solicita audiencia para informar su situación, la que en el día de la 
fecha concurre acompañada por los representantes de los trabajadores. 


La “Curtiembre Napalán' solicita audiencia para informar su situación. 


La Organización Nacional de Asociaciones de Jubilados y Pensionistas del Uruguay (ONAJPU) 
solicita audiencia a fin de exponer sus planteos”. 


La Mesa comunica que de las cuatro audiencias solicitadas que figuran en los asuntos entrados, 
dos ya fueron concedidas, y de las restantes, una corresponde a una funcionaria doméstica que quiere 
realizar un planteo a la Comisión, y la otra a la Organización Nacional de Jubilados y Pensionistas del 
Uruguay. 


En el caso de la empleada doméstica, si los señores Senadores están de acuerdo, en el entendido 
de que quizás no es necesario que esté presente toda la Comisión, estoy dispuesto a recibirla, por 
supuesto con aquel señor Senador que quiera acompañarme. 


En cuanto a la otra audiencia solicitada por los jubilados, podríamos agendarla para el 3 de abril, 
día en que -según me acotan por Secretaría- también recibiremos a la Cátedra. 


(Ingresa a Sala una delegación de la Caja Administradora de los Fondos de los Funcionarios de IMPASA) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Es un placer para esta Comisión recibir a la delegación de la Caja Administradora 
de los Fondos de los Funcionarios de IMPASA (CAFFI), a quienes cedemos el uso de la palabra para 
escuchar la razón de la solicitud de esta audiencia. 


SEÑORA FERNÁNDEZ.- Soy licenciada en enfermería, pero no trabajo en IMPASA, sino que represento a 
una funcionaria que luego de haber egresado de la institución, continuó formando parte del CAFFI. 


En resumen, desde el mes de julio del año pasado hemos hecho una petición porque los 
directivos de esta Caja solicitaron la disolución, pero los asociados no tenían idea de la magnitud del 
problema y no es su deseo que se disuelva. 


En base a ello, se hizo una petición al Ministerio de Economía y Finanzas, al Banco de Previsión 
Social, al Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, al Ministerio de Educación y Cultura, y también se 
entregó el original a Presidencia de la República, porque una vez leída la ley que regula estas cajas, vimos 
que había competencia de todos esos organismos, en razón de que en algunos de ellos se tramitan los 
estatutos y otros ejercen controles. 


Nosotros tenemos el número de todos los expedientes, pero sólo se concluyó el que enviamos al 
Ministerio de Educación y Cultura. Por tanto, a través de la copia que se nos entregó, pudimos tener datos 
parciales de lo que está ocurriendo. En cuanto al resto de los expedientes, hay oficios del Banco de 
Previsión Social y del Ministerio de Economía y Finanzas, y sabemos que están todos centralizados en la 
oficina de una Unidad Ejecutora del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social que se creó a partir de última 
Rendición de Cuentas -tenemos el texto de lo que los señores Senadores aprobaron en su momento- que, 
entre otras competencias, tiene la de controlar y modificar. El problema es que desde el mes de agosto del 
año pasado hasta la fecha, no se ha dado contestación. De hecho, la Caja está prácticamente disuelta 
porque, a raíz de lo que se resolvió en una asamblea, los activos dejaron de aportar y los pasivos de 
percibir las prestaciones, hasta que respondan los organismos del Poder Ejecutivo sobre la situación real 
de la Caja en cuanto a su viabilidad económico-financiera y los contralores que se le efectuaron. 


Eso era lo que quería manifestar concretamente, y aclaro que trajimos material para dejar a los 
señores Senadores, si es que resulta de su interés. 


SEÑORA MARTÍNEZ.- Hace 30 años que trabajo en IMPASA -de los cuales 29 me desempeño en Área 
Crítica-, y me gustaría plantear a qué aspiramos. 


El espíritu de esta Caja fue solidario. Soy pionera como integrante de la Caja, ya que aporto 
desde el año 1984 -en aquel momento éramos jóvenes-, y el fin que perseguía era subvencionar en su 
momento a las personas que se jubilaran. Ese fue el espíritu; aun así, había otros aspectos sociales a los 
que se quería aspirar. 


Ahora bien, nuestro objetivo actual es recomponer la Caja, es decir, continuar manteniéndola, 
porque allí están los ahorros de toda nuestra vida. Todos aportamos, éramos jóvenes y no pensábamos 
llegar a trabajar tantos años como lo hemos hecho. Además, aclaro que en la misma situación que yo, se 
encuentra mucha gente. 


Entendemos que hay aspectos que quizás no se han manejado bien o que el espíritu por parte de 
los integrantes de la Caja pudo haber sido un poco artesanal. De todas maneras, el fin fue el mismo, el 
espíritu fue bueno y no queremos perderla. Para ello debemos contar con apoyo y buscar entre todos los 
mecanismos necesarios para ello. 


Por otra parte, pensamos que sería bueno que reingresaran muchos trabajadores que han 
aportado mucho dinero y que han quedado en el camino. Lo digo porque a partir del momento en que esto 
se fue desvirtuando y que los jubilados dejaron de percibir el dinero, que era el objetivo de la Caja, hubo 
una cantidad de afiliados que se empezaron a borrar. Además, queremos tener en cuenta a los 
compañeros que fueron pioneros y que quedaron en el camino -era razonable y entendible que no 
quisieran continuar-, así como a quienes hasta ahora estamos haciendo frente. 


En definitiva, solicitamos que nos ayuden para poder seguir adelante con la Caja. 


SEÑORA RODRÍGUEZ.- Dejé de pertenecer a IMPASA el 31 de mayo de 2007 y cuando me dirigí a la 
Caja, me enteré de que de todos los aportes que realicé desde el año 1984 -soy socia fundadora- no iba a 
recibir nada, ni siquiera el supuesto premio retiro, porque la institución estaba fundida desde el 22 de 
diciembre de 2006, momento en el que se resolvió, a través de una asamblea, que a partir de ese momento 
los que se jubilaran no iban a recibir nada. 


Como dijo mi compañera, es una Caja que trabajó de una forma un tanto artesanal, donde se 
tenía mucha confianza en todos. Nunca pensamos que iba a llegar el momento en que, dada la 
circunstancia de que muchos compañeros se habían borrado -particularmente en el año 2002 y 2003-, no 
se iba a pagar a los pasivos por algunos meses y por determinadas situaciones, tal como sucedió. Más 
adelante se volvió a pagar otra vez y hubo funcionarios que no nos borramos, seguimos luchando y 
aportando nuestro dinero. Ahora resulta que no tenemos nada, ni derecho a nada. Por esa razón se 


entregaron peticiones en los distintos Ministerios, que ahora están concentradas en el Ministerio de Trabajo 
y Seguridad Social. 


Nada más. Gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- De acuerdo con lo que ustedes nos cuentan, se trata de una caja compensatoria 
solidaria, como la que tienen muchos trabajadores, particularmente los de la salud, que estaría cesando en 
sus actividades o dejando de existir por razones financieras o económicas, es decir, por no tener recursos y 
estar desfinanciada. La pregunta que deseo formularles es la siguiente: cuando ustedes hablan de pedir 
apoyo para recuperar la Caja, ¿a qué se refieren exactamente? Normalmente, estas cajas se financian 
exclusivamente con los aportes de los trabajadores y, luego, con esos recursos bien administrados se 
compensan los beneficios jubilatorios. La duda que me surge es cuál es realmente la visión que ustedes 
tienen cuando piden ayuda al Parlamento y a otros organismos oficiales. ¿Qué esperan del Gobierno en 
todo esto? 


SEÑORA MARTÍNEZ.- Es de conocimiento público el proceso que tuvo el sanatorio IMPASA. Nosotros 
pasamos de una crisis muy grande según la que mensualmente cobrábamos algún dinero; sufrimos una 
crisis tremenda que incidió a todo nivel. Ahora vemos un horizonte diferente, porque tenemos una 
perspectiva distinta en función de que hoy IMPASA está transitando un camino paralelo con el SMI. En 
principio, se piensa en una fusión con miras a una absorción. Entonces, decimos que podemos recuperar 
la Caja porque vemos que puede haber posibilidades en ese sentido, precisamente, porque la institución 
va a ser más grande en un período de aquí a tres años y porque va a haber más trabajadores. Inclusive, 
pensamos que podemos recuperar confianza. Es más; aspiramos a que en un futuro -a través del 
Ministerio que corresponda-, aquel trabajador que ingrese, pueda asociarse a la Caja para así ponerla en 
funcionamiento con muchos empleados más. A su vez, pretendemos controles de parte de todos los 
Ministerios. Si bien este proceso tuvo una administración de la Caja, en parte, “artesanal” -por así decirlo-, 
también entendemos que desde el año 1984 a la fecha deberían haber existido determinados controles de 
los diferentes Ministerios, que no se dieron. Por eso, pensamos que todavía hay posibilidades. En lo que 
respecta a los parlamentarios, creemos que pueden informarse e incidir para poder trabajar en conjunto 
buscando los controles. Nos parece que el tema no es menor, precisamente, porque nosotros somos un 
número importante de funcionarios no técnicos que estamos afiliados a la Caja, más allá de que ahora no 
están integrados todos los trabajadores. Somos más de 1.600 trabajadores y creemos que al país -y a 
ustedes como parlamentarios- le deben importar nuestros ahorros. Ya estamos en camino, porque nuestro 
destino ha mejorado y tenemos otra visión. De a poquito, en conjunto y entre todos, estamos saliendo a 
flote con la institución. 


SEÑORA FERNÁNDEZ.- Hay algo que no se dijo al comienzo y es que tenemos varias dudas. Ante todo, 
el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social no da una respuesta definitiva, ya se trate de la disolución, de si 
se puede proseguir o lo que sea, aunque los demás Ministerios ya han contestado. 


Debo agregar que esta Caja siguió descontando de los haberes de los funcionarios activos a 
pesar de que sabemos que ya en el año 2004 el Banco de Previsión Social había determinado que la 
empresa no era viable. En el año 2002 se obtuvo la personería jurídica y era viable, de acuerdo con los 
plazos que se estipularon en diez o veinte años, según fuere, pero dos años más tarde ya se declaró 
inviable. Todo esto se trató en la asamblea, porque pasaron dos años durante los cuales la institución 
descontó a sus trabajadores y no vertió los fondos. 


Por otro lado, de acuerdo con los estatutos vigentes -que no han sido reformados-, se trataría de 
una caja mixta, es decir, con aporte empresarial; sin embargo, según refieren los directivos -que, por 
suerte, desde hace más de veinte años son las mismas personas-, nunca recibieron aportes de la empresa 
IMPASA. 


Esto significa que hay varios detalles a tener en cuenta. Nosotros contamos con los estatutos, 
hemos tenido que gestionar todo, y en la medida en que lo hacíamos, fuimos conociendo leyes, decretos y, 
por supuesto, derechos. 


SEÑOR LORIER.- Quisiera clarificar un poco la situación a fin de tener una noción lo más exacta posible 
de la naturaleza del problema. 


Por un lado, podría haber elementos de mala administración y ahora también se señalan 
elementos vinculados al no aporte de una de las partes o, peor aún, al no vertido de lo descontado, lo que 
entraría en otro tipo de calificaciones. Por otra parte, se han mencionado problemas vinculados a la 
institución en su conjunto y los posibles atrasos en los pagos y demás, que también se suman a los otros 
factores para conducir a la situación problemática de esta Caja. 


Me gustaría saber si esto es así, si ustedes lo comparten y si hay algún otro factor o elemento 
que crean ha contribuido a la problemática que hoy viven. 


SEÑORA CATAU.- Debo decir que fondos había porque cuando la empresa se fundó, en 1984, casi todos 
los funcionarios éramos socios de IMPASA. Cuando se produjo la caída de esta empresa, CAFFI le prestó 
plata sin autorización de los jubilados -aclaro que soy jubilada por imposibilidad-, pero de eso nos dimos 
cuenta cuando IMPASA empezó a descontar a los funcionarios pero no nos pagaba. Tratamos de averiguar 
qué había pasado y la misma Comisión Directiva de CAFFI nos dijo que IMPASA le debía $ 5:000.000. En 
aquella época nos dijeron que les habían hecho una demanda ante un Juzgado pero que, en ese momento, 
la contadora había dicho que debíamos transar por $ 3:000.000 porque IMPASA no quería pagar $ 
5:000.000. Lo cierto es que se consultó a la gente y como en aquella época no cobraban, cedieron y 
aceptaron esa tregua para que volcaran ese dinero a los jubilados. Fue así que hasta diciembre de 2006, y 
durante dieciocho meses, nos pagaron, pero perdimos más de $ 2:000.000. 


La verdad es que se nos habló de esos $ 5:000.000, pero nunca se nos mostró ningún papel. 
Recién el año pasado nos entregaron un balance pero nosotros no lo entendimos porque no somos 
contadores; sin embargo, desde 1984 hasta ese momento, insisto en que no se nos dio ningún 
comprobante. 


SEÑORA MARTÍNEZ.- Después de escuchar las intervenciones de las compañeras, creo que es verdad 
que cuando decimos “artesanal” es porque por todas las partes ha habido omisiones. Queremos rescatar y 
salir adelante con CAFFI independientemente de las omisiones de las partes involucradas, ya sea la 
patronal, Sanatorio IMPASA, CAFFI o las personas que están en este momento. Yo integro la Comisión 
Fiscal de CAFFI, y si bien va a haber elecciones, queremos transitar estas etapas para estimular a la gente 
y ver hacia dónde podemos ir. Este es un tema de voluntades de todas las partes que se han equivocado 
en el camino por diferentes razones -cada uno sabrá- y ahora se llegó a este punto; ese es el objetivo final. 


SEÑORA RODRÍGUEZ.- Quiero destacar lo que ha señalado la compañera en cuanto a que por primera 
vez se va a llamar elecciones en CAFFI, ya que en más de veinte años nunca se ha hecho. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Las hemos escuchado, comprendemos vuestra angustia y nos damos cuenta de 
que quieren volver a poner en funcionamiento la caja en la que, además, tienen una cantidad de ahorros 
que han depositado a lo largo del tiempo. Es claro que la administración de estas cajas no es estatal y que 
su control lo realizan los propios afiliados a través de mecanismos previstos en sus estatutos. Es decir que 
los afiliados son los responsables del control y funcionamiento y en esto el Estado no tiene arte ni parte, 
aunque esto no significa que ustedes no deban hacer todas las gestiones que estén a su alcance. 


Por nuestra parte, tomamos conocimiento del problema y si bien no lo podemos resolver a nivel 
legislativo, estamos a las órdenes para lo que podamos ayudar; eso es lo único que les podemos decir. 


SEÑORA FERNÁNDEZ. .- Hemos tenido reuniones con diferentes jerarcas de distintos Ministerios. Es 
más, concretamente, en el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social -por eso señalé cuál era la oficina- se 
creó un cargo a partir del 1? de enero que aparentemente también tendría el cometido de controlar las 
cajas que no son estatales. Eso lo tenemos por escrito y sabemos cuáles son las competencias. Por eso 
creemos que el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social  -que es el que reúne todos los expedientes y el 


problema en sí- es quien debería responder porque no se puede comenzar otra etapa sin saber de qué 
situación se parte. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Los señores Senadores integrantes de esta Comisión agotaremos las instancias 
de presentar el reclamo a las autoridades del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, y si tenemos alguna 
respuesta que trasmitirles, nos conectaremos a través de la Secretaría. 


(Se retiran de Sala los delegados de la Caja Administradora de los Fondos de los Funcionarios 
de IMPASA) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


